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Anoche y hoy ha sido objeto de to-

da clase de comentarios la medida to-
mada por el ministro de la Gober-
nación mandando cerr»r los tres cír-
culos alfonsinos que había en ésta ca-
-piial. La órdeo dirigida 6 los circuios 
conservador y popular es bastante se-
ca. Lafjjiye se envió al liberal es 
mucho mas atenta lo cual demuestra 
que los constitucionales han querido 
tener alguna çoiiservaciou cou sus. 

vaBtiguos correligionarios. 
Decíase hoy que de psta medida 

• - solamente contra un partido no habia 
tenido conocimiento el Sr . Sagasta, 

: pero auoque DO haya asistida el mi-
nistro de EstaJo^á los. últimos conse-
jos do ministros no era fócii que se Uj-

. mara una medida de, esta importancia 
contar con él. 

*'' 'También se ha interpretado esta 
inedida como deseo en' el gobierno de 

eiqae no hubiera ihauifestaciones ál-
Í^B8ÍD.as en el di» de hoy^ pero esto 

;D6 érU áe temer'porque los presidentes 
^cielos tííreülos estaban ya de acunr-
eíáo pa r'a"> qïi e ñ q 1 as bu bie r a: y se h a bi a Q 
íidádo ál Tefecto las órdéues oportunas. 

rSe ha. dicho.qie el gobierno erra-
j o a ^ s eíroúlos porque se reoibian ncf-

fii$Í&M0 provinces .de que -el partido 
atfansiiip.i^fcAbiVoatispitaaüo y se creía 
îj'ue la. iniciativa pa'ctia dd._d.ich.os oír,-

'ejuïp.i, lo'.çuai seguramente no es cíer-
ib porque i o qtfe en ellos "se habí* lo 
sabe todV.ermundo como si se hablá-

' ra.e'ü'eri rnedio de lacalle. 
• Tambiea harrcorrido rurivo.'es evi-

dentemente falsos sobre pronuncia- ' 
mientos mili tares en disti ti tas pro-

v i n c i a s en favor de D. Alfonso. 
Lo cierto es que en Madrid la pro-

p a g a n d a Alfonsina es muy acLi va y que 
,8e intentaba formar UQ círculo, .popu-
lar eUi.ca.da bárno para lo cual tenia 
ya Jos trabajos Jiecho'. Esto debe h*-

"ber^sentado mal al. gobierno y de "qui 
Üá ór'tien pará cerrar los ci'tculo®, ór-
rden que no ha producido buen efecto 

porque despues de las medidas relat i- . 
^ ' s á la imprenta demuestra que eu-
tramos en nn periodo de tirantez ¿co-
mo lot que preceden,por regía general 
•en nuestra pátrin, á los de grandes 
trastornos. políticos. 

Hpy segura m ente ¡os rumores de 
.crisis ministerial no porque hubiese 
_ fundamento inmediato para esto .sino 
jPorq.!)e y « es-costumbre h»bla.r de cri-
áis todos lus días por el conveaoimien-
toque tienen todo« los hombres polí-

nicos dé que constitucionales y radica-
les no pueden vivir juntiis,1 

í:1 ííLo estraña de ios rumores de hoy 
es qne ai decir.de los bien enterados 
. e^uq j j e de la íryrr.e haWeudo perdido 
¡JaeBpeçanza de a 'raerse á loa re.pu -
(fylicppos de órden ; .ei)tra 1,of radicales 
y,constituciopal^s prefiere formur mi-
nigerio homogéneo, dd estos últimos 
que coü sus'verdaderos correligionarios 
y ac»so haya influido en esta determi-
nación el recuerdo de la conducta que; 
eon algunos institutos - del ejército si-
guió el último ministerio,radical con-
ducta qu.é algunos,generales,y jefes no 
habrán olvidado. 

( , Anoche se.supo que loj3 carlistas se 
Rabian apoderado de Portugaiete r in-
diéndose la guarnición corta en nûrae-
ro'qlie ¿>or espacio démuchos (lias ha 
estado defendiendo aquel ponto y que 
debía tener agotados yá tódos' sus re-
•«ursoKiEi gobierno difte qué este des-
graciado suceso no influirá ea la de-
fensa de BilbaOrjr qd» se h a n tomado 
.Q.oérgioas disposiciaocs para socorrer 

aque.lla. p í a z N R e a l rae n te intercep-
tada la ria en Bilbao no podía recibir 
ningún soçoçrq .por mar aunque los 
carlistas uo sevtíubíe8en apoderado de 
portugaiete. 

E> no publicar hoy noticias de la 
guerra U «GUceta* ha sido por descui-
do de uo portero de Gobernación que 
hoy mismo ha que'dado cesante. 

El gobierno renuncia á cobrar el 
impuesto sobre puertas y ventanas 
decrat a do por el Sr. Pedregal . 

Los alfonsioog han ,celebrado el 
santo d« hoy cua un almnerzo en la 
Fonda Española de m.is de-«ien c u -
biertos y esU noche dá el duque d« 
Sexto una comida áJos personajes mas 
importantes de esté partido. 

Ya están hechos los nombra mien-
tos de ios once visitadores de Hacien-
da cuyas p'azas acabm de c í e m e . 
Recaen principalmente eu ant iguos 
funcionarios de este ministerio. 

' \ L. N. . 

Para que nuestros lectores puedan1 

formar una'itlea de todo lo escrito par 
«Roque Barcia» despaes del levanta-
miento cantonal* public-mos el mani-
fiesto que dias antea de dar 'á luz sus 
anteriores cartas dirigía á lá nríción. 

Dice así:1 

MANIFIESTO A LA N\CIüN. 

He nacido para decir verdades y no 
puedo ser patrocinador de mentiras. 

Este manifiesto no es una confesión 
arrancada al espanto, ¡sino un grito de 
ijii conciencia, conciencia no turbada, 
pero angíist'ada profúndame te. 

Soy un cobarde que tiene el d'>ber de 
dar lecciones á ios mas valerosos. 

Si yo fuera capaíi de estremecerme 
ante un peligro, no dina lo que yo y át 
decir. Y tengo que decirlo á todo trance, 
porque cuando liice público que era fe-
deral,'no renuncié al d.erech» ,de mere-
cer lá estimación dé tollas Tas-personas 
honradas. ; ' 

Ignoro si merezco ,1a. inmensa gloria 
de los mártires; pero he. jurado no ser 
víctima de ágenos errores. 

jBasta de torturas! ¡Basta de violen-
cias! 

Debo á Espafía una satisfacción cum-
plida; tan cumplida, y solemne como ha 
sido terrible la pruoba. 

Un partido se ha levantado ba jó la 
fé'de mi palabra, y yo debo dirigirle mi 
voz en estos supremos instantes. 

No se aclara aqtií una cuestión polí-
tica, sino un punto de dignidad, y yo doy 
permiso para que rae quemen, no para 
que me infamen. : . . . . . . . . 
'• . Muramos todos, sitareis nuestra es-
trella; pero sál vese al menos el prestigio 
de la revolución, sálvese siquiera la his-
toria. . * , : . • 

I- . 
Hace mucho tiempo,muchos años,que 

vengo oponiéndome á las insurrecciones 
populares, poique conceptuaba que todo 
hecho «le fuerza había de ser. una derro-
ta para el pueblo. ' . " 1 

. Esta'conducta me há valido mil cen-^ 
suras amargas por parte de los hombres 
llamados de acción, aunque la esper en -
cia dócil siempre á la sabia moral del 
tiempo, ha confirmadolíeiaclameote to-
dos ~mis vaticinios1. • ; 1 ' 

Mi repugnancia á los levantamientos 
de la much duinhre tiene.su explicación; 
y «sta esplicacion.es -el resúiuen de la 
historia do, la humanidad, esencia de tó-

"das las edades, espt.fítsi'dé'todas laá g e -
neraciones. : r 

• E . los sistemas teocráLtions .hay» el 
.prestigio de las tradicímes teológicas..i 

En los sistemas,-der i realismo, ¡hay-j^l 
prestigió dé la lieréricia. 

En lossistemas do h con quistas*'hay 
el prestigio del guerrero, , 

En las aristocracias feudales hay el 
prestigio del seilcír^ ; ' " 

_ En los partidas medios hay el presti-
gio de la instrucción y fte la riqueza. r v ; 

En las democracias no, cabe otro.presi 
t,i.g>P que el de.ia razan, el de los senti-; 
mientos, el de las costumbres.. ' i 

El demócraU no puede alegar otros: 
títulos que la educación y la virtmi, el: 
talento y la probidad, el amor y la fé,,! ' 

Y yo opinaba que no hay en nosotros 
bastante fé y amor, bastante probidad y 
talento, para reformar una sociedad ca^ 
si deshecha qu»í vale casi tanto comodar 
ser á un uu«vó mundo. 

Esto era lo que yo Opinaba, lo que yo 
creía, lo que siempre opiné, loque siem-
pre creí, loque creo y opino hoy; pero 
vino la abdicación del ¡antiguo duque de 
Ao'sts; vino con: ell'áila proclamación 
-obligada de la República; vino el vóto 
inconsciente de la' A.samf>lea, declarando 
que la República federal era nueaira for-' 
ma de gobierno; me alentaron Andalu-
cia, Catalnna, Aragón, Valencia, Múrcia 
y, adulado por las circunstancias, por 
las provincias y por mi deseo, que es la 

lisonja mas temible, fundé un periódico, madre hacendosa, coa el necesario cau-
cuyo éxito no ha tenido ejemplar eñ Es- í dal de experiencia para gobernar su ca-
paila, con el único fin de ensayar la fe- ¡ sa y sus'Wjos " " ' r - ^ - -
dei ación 

La invencible ciudad de Cartagena 
fué la.elegida'para servir de baluarts.db 
la Rflpüblio'« cantonal. 

En efecto, se levantaron casi.un-áhi-
mnnte, como tocadas p ir una ehíspa 
eié-trica. Múrcia, Cartagena, Sevilla, 
'Cádiz, Málaga,- Granada, Salamanca, 
Valencia, Castellón. 

¿Quién podrá dudar d^un movimien-
to tan vigoroso? ¿Puién podia temer que 
el federalismo no fuese un hecho? 

¡Ahí líu el desarrollo del movimiento 
obró la savia de la idoa, esa sangre del; 
alma, porque laidea existia; pero falta-
ba la suficiencia pana dirigir y .c rea r , 
porque no había hombres. 

Baja e' Vigilante la bandera de nues-
tro país y levanta una bandera roja. Las 
ordenanzas marítimas dicen que «buque 
que arría un pabellón é ízaotro,. es bu-
que pirata,» y estoesplica que,la fraga- ' 
ta Federico C&ríos apresase nuestro 
vapor. , "| 

El prusiano hizo lo <jue debió hacer, 
. ateniéndose á la ley escrita: el vUpór; 

Vigilante fué buena presa dantro del de- ;" 
recho positivo. 

Dos bu jues cantonales bombardean 
despues á mi amada ciudad de Almería; 
bombardean una [liaza abierta, una cift-
dad franca, infringiendo «l tratado de, 
París, celebrado en 1856, firmado por 
Francia, Inglaterra, Alemania, Italia>y 
Portugal. . i 

Esto esplica que dos-buques qbm 
naciones apresasen nuestras fragatas 
Ahíiansa y Vitoria qn nombre del dere-
cho internacional, también en ¡nombre 
de un derecho anterior que se llama el 
sagrado derecho dé gentes. • 

Los can tonales estábamos fuera de la 
humanidad: es decir, estábamos fuera de 
la gran civilización. 

Lo diré mas ffráíicainente, porque' 
es necesario que España me entienda: 

• los can onales éramos unos bárbaros 
que pretendían difundir lá cultura; ó 
unos hombres cultos que intentaban fun-
dar una barbarie. 

Cuando me enteró de que Almería 
habia sido bombardea 'a, se me heló la 
sangre, y concebí la id«a de marcharme 
áJDran, porque vi clarameote lo que 
venia, lo que en efecto vino* porque te-
nia que venir. ; • 

El bombardeo de Almería, como el 
de A.licante, fué la sepultura de la Re-
pública federal: U federación está enter-
rada bajo los escombros que hicieron caer 
nuestros proyectiles. 

Cuando advertí luego que llovían so-
-bre Cartagena cien mil granadas, dije 
para mi en medio de aquel ruido formi-
dable: «Almería nos saluda.» 

La democracia se convirtió en abso-
lutismo, y tuvo que morir la démo-

-cracia, como si el despotismo se hiciera 
-demócrata., mariria el d spoüsmo. 

Si el salvaje se convierte en hombre, 
acaba el salvaje. Si el hombre se con-
vierte en salvaje, acaba el hoflQbr?. 

íiepublican^s federales de toda Es-
parta, oirjl me tañemos la . idea pero nos 
falta el hecho; tenemos el espíritu; pero 

•ñósfáltá la materia: tenemos., él angéí; 
pero no3 falta quien lo lleve. ! j 

Yo pregunto á todos ios intransig6n r 
tés d<i sana intención: ¿tiene nú »stro 
partido autorMad,' poder y . 
llevar á cabo la reforma del viejo Estado",; 
de la vieja Iglesia, d e j a vieja cuna y del. 
viejo noble? . .. . . , ^ \ 

¿Tiene autoridad, poder y ciencia, pa-1 
ra íober'nar á Una nación d,* diez y'siete { 
hiillones íle almas, único* piiebló de laj 
tierra en que el absolutismo está l ibten-j 
do una. batalla que dura meses,, que du-! 

"raaños, que Dios sabe lo que durará?, 
>o, intransigente', d igo 'que íio: yó, 

.intransig nte, lo niego.en absoluto;' yo, 
intransigente,confieso miimpotenciaiyo, 
intransigente,,reóonozco uuestra n'íili-

*dad. 
*• ¿Pór qué ha sucumbido él invoncible 
pueblo de Cartagena? Por nuestra1 inep^-; 

.titud. • - v. , - . | 
¿Por qué sucumbió Cádiz? Por núes- * 

"tra ineptitud. •" ' ^ ; 
¿Por qué sucumbió Málagáf Pcirí 

nuestra ineptitud. ; ¡ 
¿Porqué sucumbió también Valencia?; 

PoV nuestra ineptitud.1 \ 
Y es que nos'hemos empeñado en ie- ' 

vantar un palacio de piedra con-una ba-; 
raja d^naipes: oí» que nos hemos »rape,-: 
fiado eh que la Repúlilica, nacida ayer 
tiene que ser una mujer formada/ rin'a j «upo lo que hizo. 

Mientras que discurramos de este mo-
do seremos víctimas de una inocencia, 
porque inocencia es la ilusión. 

La niña llagará á ser doncella: esta 
doncella llegará á-ser mujer: esta mu-
jer llegará á ser esposa esta;esposa lle-
gará á ser madre; y Quando sea madre 
'tendrá el bastante amor, la bastante, fé, 
el bastante cuiiado, el bascante talento 
para gobernar á su familia. 

Pero no-busquemos imposibles: mien-
tras que no sa lgado la niñez. la futura 
madre será una niña, y una n,i|la no pue-
de hacer mas que jügár 'con mufíécas. 

, - • Planiefimnà de •.('nentQ/la cimstíon, 
porque-estos.cua^;rps: np jadmit^n meílif9 
tintas: hay yiiá^m^sa trab^ador.i , llepa 
de vigóri espe^abzà'dèT m'tííido, maíiani-
tial'perenné d é ' h o n ^ f e í y dé géiíio:háy 

fuo, puebló sufrido, 'leal.í frrvoiíostfKva-
liente, magii^iiina.nj^f^.ni.lado- jrfe >jse 

"pueblo virgen, j le^se i nu^blí) ̂ eròico í u -
íló múcho^eVdiaoVmúcTio fn^rcàdèr,"mu-
cho tahúr, mucho truan, mucho barate-

. . no hay que daple^vue^tas, * puoiblo 
géneros') : co n bara tecos, con nryirpade-
réSj, con triiañes y con tallares no cabe 
en lo posible gobernar á-Íás\socIedades 
humanas.-

¿Quiéres.-saben por qué? Voy > á * dé-
,CÍrtelO. ,. í;? i/i» ' I*» 

Pa^a que.un sistema pueda -estable-
cerse jf crear sus formas, es indispensá-
ble que representé los íiiteresés rñas po-
derosos de-un siglo y »<le un pueblo. ? 

Y ¿qué intereses pueden, representar 
ciertas leVádurás? ¿Qué pueblo ó qué si-
glo han de dirigir? 

- -Proéedièndode la manar* que se ha 
procedido (yo'no lo debo callar) se des-
garra á un pais, no se hace una revolu-, 
cion. • 

" No quiero decir que he sido engaña-
do, porque nada.más lejos de mi propó-
sito que agravar la 'suerte d« nadie;, pq-
ro si no puedo decir que he sido engaña-
do tristemente, tengo que esclamar con 
mi espíritu en este grande y gloripso 
pueblo! ¡Cuántas y.cuántas veces, he es-
tado enfermo de dolor! ¡Cuántas veces he 
querido hablar/ ¡Cuántas veces tuve qu? 
enmudecer, sin dej ar de ge miti ¡Cuán 
enemigo he sido de mi propio! 

¡Sacrificio tremendo; pero será el úl-
timo! 

¡Sacrificio enorme; pero no sei repe-
t i rá ! 'V ...."' . , " : • 

Rompo las trabas que me ligan y doy 
rienda a mi congoja.;, ( t 

I I . ' 
Nadie desconoce qu i el hombre vive 

como el Océanq: agitándose» 
íodo el. mundo sabi que no S(? forman 

las grandes naciuqes sin grndes mudan-
zas, cbjnaa iio puéde haber Agrandes obljft-

' , Ñoi ia ,c^Uclisi^08 c»y6 ift¡ barbarie 
' feudal.^ ; . .. : > 

No sin cataclismos càyó fa teocracia. 
No sin oatachSmoB vino al suelo la mo> 

narquia|abí80luta.¡rn ; o > v 
'.^-ií?, sjó;pataclisD|i08'.e^ulsamo»la:mo-
narqüi^ aiijt.ta, , • ¡.a-i-v .r.> 

.Sp.^iáj caui-clismojsjreudpár.ea itt.ídi® 
I dejniOci:á¡ti|sa. -.ú í u» :•i 

Éste feto jíe conyertírA; en. erjatflrii; 

ta crisálida ^aídrá la mariposa cuando 
lngue tílióra divioa de ta creación, paro 
digo y sosteng^q««; h o ^ o r hoy, la Es-
paüacan toa^Mtaé t i a i áóáb i : g, ni re-
presenta los necesarios int«r«Be8 para 
fundar un órden d̂ e cosas posibles, una 
situación A V.'J 

Y ya que la federación no tiene me-
dios (yo lohe vistó^ para dirigir los ne-
gocios público^, declací) y j^ ro no- levan-
tarme contra nlngurí Gobierno constitui-

do, no stanilo el Qobiéíu'ó de ' ta Í ^ u i s i r 
cion.3 • -'/-(»i yl- f.-M!,.-f: i: 

, Aunque me indultaseo, no aceptaría 
el ,iudnUp:ipe iré al, ^ t r a p j e r o inrpedia-
tameót«au« convaiéz?» y pueda evadir-
me, si 1á vida ine alcanza' lo exige mi 
honor; pero los escombros de Cartagena 
mehan en8«<ftadouna Verdad, y yo debo 

..deqjrlaifi} »pueblo, ya que es sagrad\ toda 
idear escrita con sangre sobre las ruioás 
de un pueblo querido. 

; ' >SírrtfjpítíbtióWtí ia federales! guando 
uo partW^'^à nuld'pàra^obernari ' come-
te uo . atontado lévaotándose contra 
quien gobjerna. 

' • ' ' ' ; - . 
«ISl paolcl de Tortosa,» que declarói 

csrradtfel periódo de la ^ropag^ndii, no 
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